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			Todo el mundo que de verdad importa en Locos, ricos y asiáticos


			 

			 

			 

			 

			NICHOLAS YOUNG: Profesor de Historia de la Universidad de Nueva York y heredero de una de las mayores fortunas de Asia. Inocentemente llevó a su novia a Singapur para la boda de su mejor amigo, sin imaginar que a ella eso le iba a fastidiar la vida. Ahora viven juntos en Manhattan, en contra de los deseos de la madre y de la abuela de Nicholas.

			 

			RACHEL CHU: Profesora de Economía estadounidense de origen chino que es ahora la envidia de todas las chicas solteras de Singapur por su relación con Nicholas.

			 

			ELEANOR YOUNG: Madre de Nicholas, con quien en la actualidad no se habla, que podría devorar unas cuantas madres tigre para desayunar. Divide su tiempo entre Sídney y Singapur.

			 

			SHANG SU YI: La dominante abuela de Nicholas, y matriarca de los clanes Shang y Young, vive en su palaciega mansión de Tyersall Park, en Singapur, y se niega a perdonar a Nicholas por desafiar sus deseos sobre con quién debería casarse.

			 

			ASTRID LEONG: La arrebatadoramente bella e impecablemente elegante prima de Nicholas. Es una «doble heredera», destinada a heredar por ambos lados de su aristocrática familia, y vive en Singapur con su marido, Michael Teo, magnate de la tecnología, y su hijo, Cassian.

			 

			EDISON CHENG: El extremadamente esnob primo de Hong Kong de Nicholas Young y Astrid Leong. Haciendo gala de una personalidad que ni siquiera una madre podría amar, Eddie trabaja en la banca privada pero en realidad pasa la mayor parte de su tiempo haciéndose pruebas para los trajes a medida que le confecciona su sastre.

			 

			OLIVER T’SIEN: Historiador de arte y antigüedades cuya verdadera especialidad es conocerse todos los cotilleos de las familias más importantes de Asia. Por supuesto, es también primo de Nicholas.

			 

			KITTY PONG: Antigua estrella de telenovelas de Hong Kong que rompió con Alistair Cheng y se fugó a Las Vegas para casarse con Bernard Tai, el zafio hijo playboy del magnate Dato’ Tai Toh Lui.

			 

			CHARLIE WU: El primer amor de Astrid Leong, y su exprometido, es un multimillonario de la industria tecnológica que vive en Hong Kong.

			 

			GOH PEIK LIN: La mejor amiga de la universidad de Rachel Chu. Hija de una familia muy rica de Singapur dedicada al negocio inmobiliario, no tenía ni idea de que existieran familias incluso más ricas que la suya.
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			Londres, 8 de septiembre de 2012, 09:00 GMT

			 

			Un Ferrari 458 Italia rojo ha chocado contra el escaparate de la tienda de Jimmy Choo de Sloane Street entre las 04:00 y las 04:30 de esta madrugada. No hay testigos presenciales. Según fuentes de la Policía Metropolitana, los dos pasajeros fueron trasladados al hospital St. Mary’s de Paddington y están heridos de gravedad, aunque su vida no corre peligro. El nombre del dueño del vehículo no se dará a conocer mientras se esté realizando la investigación. 

			 

			SARAH LYRE, The London Chronicle

		


		
			
Prólogo

			  

			Aeropuerto Internacional de Pekín-Capital


			9 de septiembre de 2012, 19:45 horas

			 

			 

			 

			Un momento. Yo vuelo en primera clase. Lléveme a primera —le dijo Edison Cheng, con desprecio, al auxiliar de vuelo que lo acompañaba a su asiento.

			—Esto es primera clase, señor Cheng —le informó el hombre del uniforme azul marino almidonado.

			—¿Y dónde están los compartimentos? —preguntó Eddie, todavía confuso.

			—Señor Cheng, me temo que British Airways no tiene compartimentos privados en primera clase[1]. Pero si me permite mostrarle algunas de las características especiales de su asiento…

			—No, no, gracias —dijo Eddie, mientras lanzaba su maletín de cuero sobre el asiento como un niño malcriado. «¡No me jodas! Los sacrificios que tengo que hacer por el banco hoy en día». Edison Cheng, el consentido «príncipe de la banca privada», habitual de las páginas de sociedad de Hong Kong por su estilo de vida hedonista, su sofisticado guardarropa, su elegante esposa (Fiona), sus fotogénicos hijos y su soberbio linaje (su madre era Alexandra Young, de los Young de Singapur) no estaba acostumbrado a tales incomodidades. Cinco horas antes, habían interrumpido su almuerzo en el Hong Kong Club y le habían hecho embarcar apresuradamente en el avión privado de la empresa para ir hasta Pekín y coger a toda prisa aquel vuelo a Londres. Hacía años que no sufría la humillación de volar en una aerolínea comercial, pero la señora Bao iba en aquel maldito avión y había que adaptarse a la señora Bao.

			Pero ¿dónde estaba exactamente aquella mujer? Eddie esperaba encontrarla en el asiento de al lado, pero el sobrecargo le dijo que no había nadie con aquel nombre en primera.

			—No, no, se supone que debería estar aquí. ¿Puede comprobar la lista de embarque, o lo que sea? —exigió Eddie.

			Minutos más tarde, lo acompañaban hasta el asiento 37E de clase turista, donde una mujer menuda con un jersey blanco de vicuña de cuello vuelto y un pantalón de vestir de franela gris se encontraba emparedada entre dos pasajeros.

			—¿Señora Bao? ¿Bao Shaoyen? —preguntó Eddie, en mandarín. 

			La mujer levantó la vista y sonrió tímidamente. 

			—¿Es usted el señor Cheng?

			—Sí. Me alegro de conocerla, aunque lamento que tenga que ser en estas circunstancias —dijo Eddie, mientras sonreía aliviado. Se había pasado los últimos ocho años gestionando las cuentas que los Bao tenían en diversos paraísos fiscales, pero era un clan tan hermético que hasta entonces nunca había conocido a ninguno de sus miembros. Aunque parecía bastante cansada, Bao Shaoyen era mucho más guapa de lo que había imaginado. Con la piel de alabastro, unos ojos enormes que se curvaban hacia arriba en los extremos y unos prominentes pómulos acentuados por la forma en que llevaba recogido su cabello azabache (en una cola de caballo baja), no parecía lo suficientemente mayor como para tener un hijo estudiando un máster.

			—¿Qué hace aquí sentada? ¿Ha habido algún error? —preguntó Eddie, preocupado.

			—No, siempre vuelo en clase turista —respondió la señora Bao.

			Eddie no pudo ocultar su cara de sorpresa. El marido de la señora Bao, Bao Gaoliang, era uno de los políticos más importantes de Pekín y además había heredado una de las mayores empresas farmacéuticas de China. Los Bao no solo eran unos de sus clientes habituales, eran sus clientes con mayores ingresos. 

			—Solo mi hijo vuela en primera clase —le explicó Bao Shaoyen, al ver la cara de Eddie—. A Carlton le encanta la alta cocina occidental. Además, como estudiante, está sometido a mucha presión y necesita descansar todo lo posible. Pero a mí no me vale la pena. No toco la comida del avión y, de todos modos, nunca soy capaz de dormir en estos vuelos tan largos.

			Eddie tuvo que esforzarse para no poner los ojos en blanco. «¡Típico de los ricos de la China continental!». No escatimaban en gastos para el emperadorcito de la casa y ellos sufrían en silencio. Y todo para nada. Se suponía que Carlton Bao, de veintitrés años, estaba en Cambridge terminando el proyecto del máster, pero en lugar de ello se había pasado la noche anterior emulando como nadie al príncipe Enrique: había sumado treinta y ocho mil libras a sus cuentas de gastos de media docena de locales nocturnos de Londres, se había cargado su nuevo Ferrari, había destrozado el mobiliario urbano y a punto había estado de matarse. Y eso ni siquiera era lo peor. Lo peor era lo que a Eddie le habían prohibido expresamente que contara a Bao Shaoyen.

			Eddie se encontraba en una encrucijada. Necesitaba urgentemente repasar los planes con la señora Bao, pero habría preferido que le hicieran una colonoscopia a pasar las siguientes once horas entre la chusma de la clase turista. Por el amor de Dios, ¿y si alguien lo reconocía? Una fotografía de Edison Cheng embutido en un asiento de clase turista se volvería viral en cuestión de segundos. Aun así, Eddie admitió a regañadientes que sería indecoroso que una de las clientas más importantes de su banco se quedara allí, en tercera clase, mientras él estaba delante, repantingado en un asiento convertible en cama y bebiendo coñac de veinte años. Echó un vistazo al joven de pelo revuelto que estaba sentado a un lado de la señora Bao, inclinándose peligrosamente hacia ella, y a la anciana que se encontraba al otro lado, cortándose las uñas en la bolsa para el mareo, y se le ocurrió una solución. 

			—Señora Bao, sin duda estaría encantado de quedarme con usted en esta parte del avión, pero, dado que tenemos ciertos asuntos altamente confidenciales que tratar, ¿me permite que consiga un asiento para usted delante? Estoy seguro de que el banco insistiría en que me acompañara a primera clase. Nosotros correríamos con los gastos, por supuesto, y allí tendríamos más intimidad para hablar —dijo Eddie, bajando la voz.

			—Bueno, supongo que… si el banco insiste… —respondió Bao Shaoyen, un tanto indecisa.

			Después de despegar, cuando ya habían servido los aperitivos y ambos estaban cómodamente instalados en los suntuosos asientos tipo vaina uno enfrente del otro, Eddie puso al día a su clienta de inmediato.

			—Señora Bao, me he comunicado con Londres justo antes de salir. Su hijo está estable. La cirugía para solucionar la perforación del bazo ha sido todo un éxito, y ahora el equipo de Traumatología puede tomar el relevo.

			—Gracias a Dios —exclamó Bao Shaoyen suspirando, y se recostó en el asiento por primera vez.

			—Ya hemos hablado con el mejor cirujano plástico de Londres, el doctor Peter Ashley, y estará en quirófano junto al equipo de Traumatología, atendiendo a su hijo.

			—Mi pobre niño —dijo Bao Shaoyen, con los ojos llenos de lágrimas.

			—Su hijo ha tenido mucha suerte.

			—¿Y la muchacha inglesa?

			—La chica sigue en quirófano. Pero estoy seguro de que se recuperará —repuso Eddie, con su sonrisa más alentadora. 

			 

			 

			Apenas treinta minutos antes, Eddie estaba en otro avión dentro de un hangar privado del Aeropuerto Internacional de Pekín-Capital, poniéndose al corriente de los detalles más escabrosos durante una reunión de emergencia convocada apresuradamente con el señor Tin, el canoso jefe de seguridad de la familia Bao, y Nigel Tomlinson, el jefe de su banco en Asia. Ambos hombres habían subido a bordo del Learjet en cuanto este había aterrizado, para apiñarse delante del ordenador portátil de Nigel mientras un socio de Londres les comunicaba las últimas noticias por videoconferencia de transmisión segura.

			—Carlton acaba de salir del quirófano. Está un poco magullado, pero al ir en el asiento del conductor, con el airbag y todo eso, ha sido el que menos daños ha sufrido, la verdad. La chica inglesa, sin embargo, está en una situación delicada. Sigue en coma, le han aliviado la presión cerebral, pero es todo lo que pueden hacer por el momento.

			—¿Y la otra chica? —preguntó el señor Tin, mirando con los ojos entornados la imagen pixelada de la pequeña ventana emergente.

			—Nos han dicho que murió a causa del impacto.

			Nigel suspiró.

			—¿Y era china?

			—Creemos que sí, señor.

			Eddie meneó la cabeza.

			—Esto es un puto marrón. Tenemos que descubrir quiénes son sus parientes más cercanos de inmediato, antes de que las autoridades se pongan en contacto con ellos.

			—¿Cómo se pueden meter tres personas en un Ferrari? —preguntó Nigel.

			El señor Tin hacía girar inquieto su teléfono sobre la consola de nogal lacada.

			—El padre de Carlton Bao está en Canadá, en una visita de Estado con el primer ministro chino, y nada debe interrumpirlo. La señora Bao me ha ordenado que ningún tipo de escándalo llegue a sus oídos jamás. No debe enterarse de la muerte de esa chica. ¿Entendido? Hay demasiadas cosas en juego, dada su situación política. Y este es un momento especialmente delicado, ya que el gran cambio de liderazgo del partido que se produce una vez cada diez años está teniendo lugar justamente ahora.

			—Claro, claro —lo tranquilizó Nigel—. Diremos que la joven blanca era su novia. En lo que respecta a su padre, solo iba una chica en el coche. 

			—¿Por qué tendría que enterarse el señor Bao siquiera de lo de la chica blanca? Tranquilo, señor Tin. Me he ocupado de asuntos peores relacionados con los hijos de algunos jeques —alardeó Eddie.

			Nigel le lanzó a Eddie una mirada de advertencia. El banco se enorgullecía de su absoluta discreción, y allí estaba su socio chismorreando sobre otros clientes.

			—Tenemos un equipo de respuesta estratégica preparado en Londres que yo dirijo personalmente, y puedo asegurarle que haremos todo lo posible para evitar que esto salga a la luz —dijo Nigel, antes de volverse hacia Eddie—. ¿Cuánto crees que nos costará comprar el silencio de Fleet Street?

			Eddie respiró hondo, mientras intentaba hacer algunos cálculos rápidos.

			—No es solo la prensa. Los policías, los conductores de la ambulancia, el personal del hospital, las familias. Habrá que cerrarle la boca a un montón de gente. Yo diría que diez millones de libras, para empezar.

			—Bien, en cuanto aterrices en Londres, llévate directamente a la señora Bao a la oficina. Necesitamos que firme la retirada de fondos antes de que la traslades al hospital a ver a su hijo. No sé qué vamos a decir si el señor Bao nos pregunta para qué necesitamos tanto dinero —comentó Nigel.

			—Dígale que la chica necesitaba algunos órganos nuevos —sugirió el señor Tin.

			—También podemos decirle que hemos tenido que pagar lo de la tienda —añadió Eddie—. Esos Jimmy Choo son caros de cojones.

			 

			 

			Hyde Park, 2

			Londres, 10 de septiembre de 2012

			 

			Eleanor Young bebió un sorbo de su té matutino, mientras elaboraba su pequeña mentirijilla. Estaba de vacaciones en Londres con tres de sus mejores amigas —Lorena Lim, Nadine Shaw y Daisy Foo— y, tras dos días con las chicas sin parar, necesitaba desesperadamente unas cuantas horas para ella. Aquel viaje era una distracción que todas precisaban urgentemente: Lorena se estaba recuperando de una alergia al bótox que le había dado un buen susto, Daisy había tenido otra pelea con su nuera por la elección de las guarderías de sus nietos y la propia Eleanor estaba deprimida porque su hijo, Nicky, llevaba más de dos años sin hablarle. Y Nadine… Bueno, Nadine estaba consternada por el estado del nuevo apartamento de su hija. 

			—Alamaaaaaaak! ¡Cincuenta millones de dólares y ni siquiera puedo tirar de la cadena! —chilló Nadine, mientras entraba en el office.

			—¿Qué esperabas? Si todo es de alta tecnología —dijo Lorena, riéndose—. ¿Al menos el inodoro te ha ayudado a suay kah-cherng[2]?

			—¡No, lah! ¡He agitado la mano delante de todos esos estúpidos sensores una y otra vez, pero no ha pasado nada! —exclamó Nadine, antes de dejarse caer, derrotada, en un sillón ultramoderno que parecía hecho con una maraña de cuerdas enredadas de terciopelo rojo.

			—No es por criticar, pero creo que el apartamento de tu hija no solo es excesivamente moderno, sino también excesivamente caro —comentó Daisy, entre mordisco y mordisco de tostada untada con algodón de cerdo. 

			—Aiyah, está pagando el nombre y la ubicación, nada más —resopló Eleanor—. Personalmente, yo hubiera elegido un piso con unas buenas vistas a Hyde Park, en lugar de al Harvey Nichols.

			—¡Ya conoces a mi Francesca, lah! No podría importarle menos el parque. ¡Lo que quiere es quedarse dormida viendo sus grandes almacenes favoritos! Gracias a Dios que por fin se ha casado con alguien que puede pagar su descubierto —repuso Nadine, suspirando.

			Las mujeres se quedaron calladas. Las cosas no habían sido fáciles para Nadine desde que su suegro, sir Ronald Shaw, había despertado tras seis años en coma y había cerrado el grifo del dinero al ver el despilfarro de su familia. A su derrochadora hija, Francesca (en su día considerada por el Singapore Tattle una de las cincuenta mujeres mejor vestidas), no le había sentado bien que le pusieran un límite de presupuesto para comprar ropa, y había decidido que la mejor solución era tener una descarada aventura con Roderick Liang (de los Liang del Grupo Financiero Liang), que acababa de casarse con Lauren Lee. La alta sociedad de Singapur se había escandalizado y la abuela de Lauren, la extraordinaria señora Lee Yong Chien, había tomado represalias asegurándose de que todas las familias de rancio abolengo del Sudeste Asiático les cerraran las puertas en las narices a los Shaw y a los Liang. Al final, Roderick, cruelmente humillado, había decidido volver arrastrándose con su esposa en lugar de huir con Francesca.

			Sintiéndose como una paria social, Francesca se había ido a Inglaterra y había solucionado su vida rápidamente casándose «con un iraní judío que tiene quinientos millones de dólares»[3]. Tras mudarse al número 2 de Hyde Park, el edificio de lujo obscenamente caro subvencionado por la familia real de Qatar, por fin había empezado a hablar de nuevo con su madre. Obviamente, eso había dado a las chicas una excusa para visitar a los recién casados, aunque por supuesto lo único que querían era ver el famoso apartamento y, lo más importante, disfrutar del alojamiento gratuito[4]. 

			Mientras las mujeres discutían la agenda de compras de ese día, Eleanor soltó su mentirijilla.

			—Yo no puedo ir de tiendas esta mañana. He quedado para desayunar con los Shang. Son taaaaaan aburridos. Tengo que verlos al menos una vez, ya que estoy aquí, o se sentirán tremendamente insultados.

			—No deberías haberles dicho que ibas a venir —la reprendió Daisy.

			—¡Alamak, sabes que Cassandra Shang lo descubriría tarde o temprano! Es como si tuviera un radar especial, y si se entera de que he estado en Inglaterra y no le he presentado mis respetos a sus padres, me lo recordará de por vida. ¿Qué le voy a hacer, lah? Es la maldición de estar casada con un Young —dijo Eleanor, fingiendo compadecerse de sí misma. 

			En realidad, aunque llevaba casada con Philip Young más de tres décadas, sus primos («los Shang imperiales», como todos los conocían) nunca habían sido corteses con ella. Si Philip hubiera estado allí, seguramente los habrían invitado a la residencia palaciega de los Shang en Surrey, o al menos a cenar en la ciudad, pero, cada vez que Eleanor iba sola a Inglaterra, los Shang permanecían callados como tumbas.

			 Por supuesto, hacía tiempo que Eleanor había dejado de intentar encajar en el esnob clan insular de su marido, pero mentir sobre los Shang era la única forma de evitar que sus amigas fisgonearan demasiado. Si hubiera quedado con otra persona, las kay poh[5] de sus amigas seguramente habrían querido pegarse a ella como una lapa, pero el mero hecho de mencionar a los Shang las intimidaba de tal forma que evitaban hacer demasiadas preguntas.

			Mientras las chicas decidían pasar la mañana probando todas las exquisiteces gourmet gratuitas de la famosa zona de restaurantes de Harrods, Eleanor, discretamente vestida con un elegante traje de pantalón color camel de Akris, un abrigo acampanado verde botella de Max Mara y sus características gafas de sol Cutler and Gross de montura dorada[6], salió de aquel edificio pijo de Knightsbridge y caminó dos manzanas hacia el este hasta el hotel Berkeley, donde un Jaguar XJL plateado la esperaba aparcado delante de una fila de arbustos redondos perfectamente podados. Todavía preocupada por si sus amigas la estaban siguiendo, Eleanor echó un vistazo rápido a su alrededor antes de subir a aquel sedán, que se la llevó. 

			En Connaught Street, en Mayfair, emergió delante de una hilera de elegantes casas adosadas. Ni la fachada georgiana de ladrillo rojo y blanco, ni la brillante puerta negra revelaban lo que la esperaba al otro lado. Pulsó el botón del portero automático y una voz le respondió casi de inmediato.

			—¿En qué puedo ayudarla?

			—Soy Eleanor Young. Tengo una cita a las diez —dijo la mujer con un acento que, de repente, se había vuelto mucho más británico. Aún no había acabado de hablar, cuando oyó el sonido de varios cerrojos abriéndose y un hombre con unos músculos intimidantes y un traje de rayas diplomáticas abrió la puerta. Eleanor entró en un vestíbulo luminoso y austero, donde una atractiva joven estaba sentada tras un escritorio azul cobalto de Maison Jansen. La joven sonrió con dulzura.

			—Buenos días, señora Young. No tardaremos ni un minuto, estamos avisando —dijo.

			Eleanor asintió. Conocía bien el procedimiento. En la pared completamente negra del vestíbulo había unas puertas acristaladas con marco de acero que daban a un patio privado ajardinado, a través de las cuales pudo ver cómo un hombre calvo con traje negro cruzaba el jardín hacia ella. El portero del traje de rayas diplomáticas la acompañó hasta el hombre calvo, limitándose a decir: «La señora Young para el señor D’Abo». Eleanor se percató de que ambos llevaban sendos auriculares, apenas visibles. El tipo calvo la escoltó por el sendero cubierto por un dosel acristalado que dividía el patio en dos, pasaron por delante de unos arbustos pulcramente podados y llegaron al edificio contiguo, en ese caso un búnker ultramoderno recubierto de titanio negro y cristales tintados.

			«La señora Young para el señor D’Abo», repitió el hombre a su auricular, y una nueva tanda de cerraduras de seguridad se abrieron suavemente. Tras un breve viaje en ascensor, Eleanor se sintió aliviada, por primera vez esa mañana, al entrar por fin en la sala de visitas suntuosamente amueblada del Liechtenburg Group, uno de los bancos privados más exclusivos del mundo.

			Como muchos otros asiáticos de elevado poder adquisitivo, Eleanor tenía cuentas en muchas instituciones financieras diferentes. Sus padres, que habían perdido gran parte de su fortuna original cuando los encerraron en el campo de concentración de Endau durante la ocupación japonesa de Singapur en la Segunda Guerra Mundial, habían inculcado a sus hijos un mantra clave: «Nunca pongas todos los huevos en la misma cesta». Eleanor había recordado aquella lección durante las siguientes décadas, mientras amasaba su propia fortuna. No importaba que Singapur, su tierra natal, se hubiera convertido en uno de los centros financieros más seguros del mundo; Eleanor, como muchos de sus amigos, seguía teniendo su dinero repartido por diversos bancos del planeta, en lugares seguros que preferían mantenerse en el anonimato.

			La cuenta del Liechtenburg Group, sin embargo, era la joya de su corona. Ellos gestionaban la mayor parte de sus activos y Peter D’Abo, su banquero privado, le proporcionaba puntualmente los intereses más elevados. Al menos una vez al año, Eleanor encontraba alguna excusa para ir a Londres, donde disfrutaba de la revisión de su cartera con Peter. Tampoco la molestaba que este se pareciera a su actor favorito, Richard Chamberlain (en la época en la que salía en El pájaro espino) y en más de una ocasión Eleanor se había sentado enfrente de Peter, al otro lado del escritorio de ébano de Macasar perfectamente pulido, y se lo había imaginado con un alzacuellos de cura mientras este le explicaba en qué nuevo e ingenioso chanchullo había invertido su dinero. 

			Eleanor comprobó el carmín de sus labios una última vez en el minúsculo espejo de la funda de seda de su barra de labios de Jim Thompson, mientras esperaba en la sala de visitas. Admiró el enorme jarrón de cristal lleno de calas moradas con sus tallos de color verde intenso retorcidos pulcramente en forma de espiral, y pensó en cuántas libras iba a retirar de la cuenta en ese viaje. El dólar de Singapur estaba mostrando una tendencia a la baja esa semana, así que sería mejor gastar más en libras por el momento. Daisy había pagado la comida del día anterior y Lorena la cena, así que le tocaba a ella invitar. Las tres habían hecho el pacto de turnarse para pagar todo en aquel viaje, conscientes de lo ajustadas que estaban las cosas para la pobre Nadine.

			Las puertas de doble hoja con bordes plateados empezaron a abrirse y Eleanor se levantó, expectante. Pero en lugar de Peter D’Abo, apareció una señora china acompañada de Eddie Cheng.

			—¡Dios mío, tía Elle! ¿Qué estás haciendo aquí? —le espetó Eddie, sin pensar.

			Eleanor sabía, desde luego, que el sobrino de su marido trabajaba para el Liechtenburg Group, pero Eddie era el responsable de la oficina de Hong Kong y nunca habría imaginado encontrárselo allí. Había abierto la cuenta expresamente en la oficina de Londres para no correr nunca el riesgo de tropezarse con alguien conocido. 

			—Ah…, hola. He quedado con una amiga para desayunar —tartamudeó ella, ruborizándose. «¡Aiyoh aiyoh aiyoh, me han pillado!».

			—Ah, sí, para el desayuno —repuso Eddie, consciente de lo rara que era aquella situación. «Cómo no, la muy zorra tiene una cuenta con nosotros».

			—He llegado hace dos días. Estoy con Nadine Shaw, ya sabes, para visitar a Francesca —comentó Eleanor. «Ahora toda la puñetera familia se enterará de que tengo dinero guardado en Inglaterra».

			—Ah, sí, Francesca Shaw. ¿No se había casado con un árabe? —preguntó Eddie, cortésmente. «Y a mi madre siempre le preocupa que el tío Philip no tenga suficiente para vivir. ¡Verás cuando se entere de ESTO!».

			—Es un judío iraní, muy guapo. Acaban de mudarse a un piso en el número 2 de Hyde Park —respondió Eleanor. «Menos mal que es imposible que le den los dieciséis dígitos de mi cuenta».

			—Wah, debe de ser un hombre de éxito —dijo Eddie, con fingida admiración. «Dios mío, voy a tener que interrogar a Peter D’Abo sobre su cuenta, aunque seguro que no suelta prenda, el muy estirado».

			 —Yo diría que de mucho éxito. Es banquero, como tú —replicó Eleanor. Se fijó en que la mujer china parecía tener prisa por irse y se preguntó quién sería. Para ser de la China continental, iba vestida de una forma muy elegante y discreta. Debía de ser una clienta importante de Eddie. Por supuesto, su sobrino estaba haciendo lo correcto al no presentársela. «¿Qué hacían aquellos dos en Londres?».

			—Bueno, espero que disfrutes del desayuno —se despidió Eddie con una sonrisilla, antes de largarse con aquella mujer.

			 

			 

			Más tarde, Eddie llevó a Bao Shaoyen a la unidad de cuidados intensivos del hospital St. Mary’s de Paddington para ver a Carlton. Después, la invitó a cenar en el Mandarin Kitchen de Queensway pensando que los noodles de langosta[7] la animarían, pero, al parecer, las mujeres perdían el apetito cuando les entraba la llorera. Shaoyen no había estado en absoluto preparada para ver el estado de su hijo. Tenía la cabeza tan hinchada como una sandía y le salían tubos de todas partes: de la nariz, de la boca, del cuello. Tenía ambas piernas rotas, quemaduras de segundo grado en los brazos y lo que quedaba sin vendar parecía totalmente machacado, como una botella de plástico que alguien hubiera pisado. Ella quería quedarse con él, pero los médicos no le dejaron. El horario de visitas había acabado. Nadie le había dicho que estaba tan mal. ¿Por qué no se lo había dicho nadie? ¿Por qué no lo hizo el señor Tin? ¿Y dónde estaba su marido? Estaba furiosa con él. Estaba cabreada por tener que enfrentarse a aquello sola, mientras él andaba por ahí cortando cintas y estrechando manos a los canadienses.

			Eddie se revolvió incómodo en su silla, mientras Shaoyen sollozaba de forma incontrolable enfrente de él. ¿Por qué no se calmaba? ¡Carlton había sobrevivido! Unas cuantas rondas de cirugía plástica y se quedaría como nuevo. Tal vez mejor. Cuando Peter Ashley, el Miguel Ángel de Harley Street, agitara su varita mágica, probablemente su hijo acabaría pareciendo el Ryan Gosling chino. Antes de llegar a Londres, Eddie había dado por hecho que solucionaría aquel marrón en un par de días y que aún le sobraría tiempo para que le tomaran las medidas para un nuevo traje de primavera de Joe Morgan, y tal vez para algunos pares de Cleverley nuevos. Pero empezaban a aparecer grandes grietas en el dique. Alguien había dado el chivatazo a la prensa asiática, que estaba siguiendo el rastro frenéticamente. Tenía que reunirse con su contacto de Scotland Yard. Tenía que hablar con sus contactos de Fleet Street. Aquello estaba a punto de estallar, y él no tenía tiempo para madres histéricas. 

			Justo cuando parecía que las cosas no podían ir peor, Eddie vio un rostro familiar por el rabillo del ojo. Era la puñetera tía Ellen otra vez, que acababa de entrar en el restaurante con la señora Q. T. Foo, aquella mujer de la familia de L’Orient Jewelry, como fuera que se llamara, y con la cotilla de Nadine Shaw. «¡No me jodas! ¿Por qué todos los chinos que vienen a Londres comen en los mismos tres restaurantes?»[8]. Justo lo que necesitaba: que las mayores reinas del cotilleo de Asia vieran cómo Bao Shaoyen sufría un colapso. Un momento, puede que aquello no tuviera por qué ser algo malo. Tras lo de aquella mañana en el banco, Eddie sabía que tenía a Eleanor agarrada por las pelotas. Y en aquel preciso instante, él necesitaba que alguien de confianza se ocupara de Bao Shaoyen mientras él se encargaba de la limpieza. El hecho de que vieran a esta última compartiendo una maravillosa cena en Londres con las principales damas de la alta sociedad asiática podría jugar a su favor y despistar a los voraces periodistas. 

			Eddie se levantó y se dirigió pavoneándose a la mesa redonda del centro de la sala. Eleanor fue la primera en ver que se acercaba y apretó la mandíbula, irritada. «Cómo no iba a estar aquí Eddie Cheng. ¡Será mejor que ese idiota no comente que me ha visto esta mañana, o estaré demandando al Liechtenburg Group hasta el día del juicio final!».

			—Tía Elle, ¿eres tú?

			—¡Dios mío, Eddie! ¿Qué estás haciendo en Londres? —susurró Eleanor, mirándolo sorprendidísima.

			Eddie sonrió de oreja a oreja y se inclinó para darle un beso en la mejilla. «Madre mía, que alguien le dé un Óscar ahora mismo».

			—He venido por trabajo. ¡Qué sorpresa tan agradable encontrarte aquí, precisamente!

			Eleanor suspiró, aliviada. «Menos mal que me sigue la corriente».

			—Chicas, ¿conocéis todas a mi sobrino de Hong Kong? Su madre es la hermana de Philip, Alix, y su padre es el famoso cardiocirujano Malcolm Cheng, conocido en todo el mundo.

			—Claro, claro. ¡Qué pequeño es el mundo, lah! —gorjearon las mujeres con entusiasmo.

			—¿Qué tal está tu querida madre? —preguntó Nadine ansiosamente, aunque nunca en su vida había visto a Alexandra Cheng. 

			—Muy bien, muy bien. Mamá está en Bangkok en estos momentos, visitando a la tía Cat.

			—Sí, sí, a tu tía tailandesa —respondió Nadine con cierta reverencia, ya que estaba informada de que Catherine Young se había casado con un miembro de la aristocracia tailandesa. 

			Eleanor tuvo que resistir la tentación de poner los ojos en blanco. Eddie no perdía la oportunidad de presumir de sus contactos.

			—¿Me permiten que les presente a la señora Bao Shaoyen, bellas damas? —preguntó Eddie, cambiando a mandarín.

			Las mujeres saludaron con educación a la recién llegada, inclinando la cabeza. Nadine se fijó de inmediato en que llevaba un jersey de cachemira de Loro Piana, una falda lápiz de Céline con un corte maravilloso, unos discretos zapatos de tacón bajo de Robert Clergerie y un bonito bolso de mano de charol de una marca indiscernible. Veredicto: «Aburrida, pero inusitadamente elegante para alguien de la China continental». 

			Lorena se centró en su anillo de diamantes. Aquella piedra tendría ocho quilates u ocho y medio, color D, grado VVS1 o VVS2, corte radiante, flanqueado por dos diamantes triangulares amarillos de tres quilates cada uno, engarzados en platino. Solo Ronald Abram, de Hong Kong, tenía ese engarce tan particular. Veredicto: «No del todo vulgar, pero podría haber conseguido una piedra mejor si la hubiera comprado en L’Orient».

			—¿Bao? ¿Tiene algo que ver con los Bao de Nanjing? —le preguntó Daisy, que pasaba del aspecto de la gente y estaba más interesada en la genealogía, en mandarín.

			—Sí, mi marido es Bao Gaoliang —respondió la señora Bao, con una sonrisa. «¡Por fin alguien que habla mandarín de verdad! Y que sabe quiénes somos».

			—¡Aiyah, qué pequeño es el mundo! ¡Conocí a su marido la última vez que estuvo en Singapur con la delegación china! Chicas, Bao Gaoliang es el exgobernador de la provincia de Jiangsu. ¡Vamos, siéntense con nosotras! Estamos a punto de pedir la cena —les ofreció Daisy, gentilmente.

			Eddie sonrió.

			—Es muy amable. La verdad es que nos vendría bien un poco de compañía. Es un momento un poco difícil para la señora Bao. Su hijo ha tenido un accidente de coche en Londres, hace dos días, y está en el hospital.

			—¡DIOS mío! —exclamó Nadine.

			Eddie siguió hablando.

			—Me temo que yo no puedo quedarme. He de ocuparme de algunos asuntos muy urgentes para la familia Bao, pero estoy seguro de que la señora Bao disfrutará de su compañía. No conoce bien Londres, así que está bastante perdida aquí.

			—¡Tranquilo, nosotras cuidaremos bien de ella! —se ofreció Lorena, caritativamente.

			—Me siento muy aliviado. Tía Ellie, ¿puedes enseñarme cuál es el mejor sitio para coger un taxi?

			—Por supuesto —dijo Eleanor, antes de acompañar a su sobrino afuera.

			Mientras las mujeres consolaban a Bao Shaoyen, Eddie le contaba la verdad a Eleanor en la puerta del restaurante.

			—Sé que te estoy pidiendo un gran favor. ¿Puedo contar contigo para mantener a la señora Bao ocupada y entretenida durante un rato? Y lo que es más importante: ¿puedo contar con tu absoluta discreción? Necesitamos estar seguros de que tus amigas no hablarán de la señora Bao con la prensa, especialmente con la asiática. Si me haces este favor, estaré en deuda contigo. 

			—Aiyah, puedes confiar en nosotras al cien por cien. Mis amigas no son dadas al cotilleo, ni nada de eso —le aseguró Eleanor.

			Eddie asintió atento, perfectamente consciente de que aquellas señoras se pondrían a enviar mensajes a Asia a la velocidad del rayo con las novedades en cuanto él se fuera. Los incómodos columnistas de la prensa amarilla se asegurarían de mencionarlo en sus informes diarios, y todo el mundo creería que Shaoyen estaba en Londres simplemente para ir de compras y salir a comer.

			—Y yo, ¿puedo contar con tu discreción? —le preguntó Eleanor, mirándolo a los ojos.

			—No tengo muy claro a qué te refieres, tía Elle —dijo Eddie, con una sonrisilla.

			—Me refiero a mi desayuno… Al de esta mañana. 

			—Ah, no te preocupes. Ya lo había olvidado. Firmé un acuerdo de confidencialidad cuando empecé a trabajar en el mundo de la banca privada, y no se me ocurriría incumplirlo ni en sueños. Si algo garantizamos en el Liechtenburg Group es la discreción y la confianza. 

			Eleanor regresó al restaurante mucho más aliviada por aquel extraño giro de los acontecimientos. Estaba a punto de igualar el marcador con su sobrino. En la mesa había una bandeja enorme, sobre la que descansaba una langosta gigantesca en una cama de humeantes noodles calientes, pero nadie estaba comiendo. Las mujeres levantaron la vista hacia Eleanor con una expresión un tanto peculiar en la cara. Se imaginó que debían de estar muriéndose por saber lo que Eddie le había dicho fuera.

			—La señora Bao nos estaba enseñando algunas fotos de su precioso hijo en el móvil. Está preocupadísima por su cara, y le estaba asegurando que los cirujanos plásticos de Londres son de los mejores del mundo —dijo Daisy, mientras Eleanor se sentaba. Su amiga le tendió el teléfono y los ojos de Eleanor se abrieron un poco más, de forma casi imperceptible, mientras miraba fijamente la imagen—. ¿A que es guapo? —le preguntó su amiga, en un tono casi demasiado alegre.

			—Sí, muy guapo —respondió Eleanor, con total indiferencia, mientras levantaba la vista del teléfono.

			Ninguna de las demás dijo nada sobre el hijo de la señora Bao durante el resto de la cena, pero todas estaban pensando lo mismo. No podía ser una coincidencia. El hijo accidentado de Bao Shaoyen era igualito a la mujer que había causado el tremendo distanciamiento entre Eleanor y su hijo, Nicholas.

			Sí, Carlton Bao era la viva imagen de Rachel Chu.

		


		
			Primera parte

			 

			Hoy en día, todo el mundo dice que es multimillonario. 

			Pero uno no es realmente multimillonario hasta que se gasta los millones.
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			A principios de 2012, dos hermanos, hombre y mujer, que limpiaban el desván de su difunta madre en el barrio londinense de Hampstead descubrieron lo que parecía un montón de viejos pergaminos chinos en el fondo de un baúl antiguo. Por casualidad, ella tenía una amiga que trabajaba en Christie’s, así que los llevó a la casa de subastas de Old Brompton Road (en cuatro bolsas de la compra de Sainsbury’s), con la esperanza de que pudieran «echarles un vistazo y decirnos si valen algo».

			Cuando el principal especialista en Pintura Clásica China desenrolló uno de los pergaminos de seda, estuvo a punto de sufrir un infarto. Desplegada ante él, se hallaba una imagen representada de forma tan extraordinaria que le recordó de inmediato a una serie de pinturas en forma de pergaminos colgantes que se creían destruidos hacía mucho tiempo. ¿Podría tratarse de El Palacio de las Dieciocho Excelencias? Se pensaba que aquella obra de arte, creada en 1693 por el pintor Yuan Jiang, de la dinastía Qing, se había sacado de China en secreto durante la Segunda Guerra del Opio, en 1860, cuando muchos de los palacios reales habían sido saqueados, y se había perdido para siempre.

			El personal se apresuró a desenrollar los pergaminos y descubrió veinticuatro piezas, cada una de ellas de casi dos metros de largo, en un estado impecable. Colocados unos al lado de otros, ocupaban once metros y casi llenaban el suelo de dos de los talleres. Finalmente, el especialista principal pudo confirmar que se trataba, sin lugar a dudas, de la mítica obra descrita en todos los textos chinos que había estado estudiando durante gran parte de su carrera. 

			El Palacio de las Dieciocho Excelencias era un majestuoso retiro imperial del siglo VIII, que se encontraba en las montañas del norte de la actual Xi’an. Se consideraba una de las residencias reales más grandiosas jamás construidas y su extensión era tal que para ir de una sala a otra había que hacerlo a lomos de un caballo. En esos antiguos pergaminos de seda, los intrincados pabellones, patios y jardines, que serpenteaban a través de un paisaje montañoso de ensueño azul y verde, estaban pintados con colores conservados de manera tan vibrante que parecían casi eléctricos en su iridiscencia. 

			Los empleados de la casa de subastas, impresionados, contemplaron en silencio aquella exquisita obra de arte. Un hallazgo de ese calibre era tan importante como descubrir una pintura de Da Vinci o Vermeer que llevara mucho tiempo perdida. Cuando el director internacional de Arte Asiático entró apresuradamente para ver los pergaminos, se mareó y se obligó a retroceder varios pasos por temor a desplomarse sobre aquella delicada obra de arte. 

			—Llamad a François, a Hong Kong. Decidle que quiero que Oliver T’sien coja el próximo vuelo a Londres[9] —dijo finalmente el director, conteniendo las lágrimas—. Tenemos que organizar un gran circuito para estas bellezas. Empezaremos exponiéndolas en Ginebra, luego en Londres y, después, en nuestra sala de exposiciones del Rockefeller Center de Nueva York. Demos a los principales coleccionistas del mundo la oportunidad de verlas. Después nos las llevaremos a Hong Kong y las venderemos justo antes del Año Nuevo chino. Para entonces, los chinos deberían estar ya salivando de la emoción —añadió.

			Y, precisamente, esa era la razón por la que Corinna Ko-Tung estaba sentada en el Clipper Lounge del Mandarin Hotel de Hong Kong, un año después, esperando con impaciencia la llegada de Lester y Valerie Liu. En su tarjeta de visita lujosamente grabada ponía que era «consultora de arte», pero para unos cuantos clientes selectos era muchísimo más que eso. Corinna había nacido en una de las familias con más pedigrí de Hong Kong y aprovechaba en secreto sus numerosos contactos para realizar una actividad complementaria muy rentable. Corinna prestaba todo tipo de servicios a clientes como los Liu: desde elegir las obras de arte que colgaban en sus paredes, a la ropa que se ponían, todo ello con el fin de conseguir que los aceptaran en los clubes más elitistas, que los incluyeran en las listas de invitados más convenientes y que admitieran a sus hijos en los mejores colegios de la ciudad. En resumen, era una consultora especializada en trepas sociales.

			Corinna vio a los Liu cuando estaban subiendo el breve tramo de escaleras que conducía al salón de la entreplanta, que tenía vistas al vestíbulo. Era una pareja despampanante y Corinna pensó que se merecía unas palmaditas en la espalda por ello. La primera vez que Corinna había visto a los Liu, iban vestidos de Prada de la cabeza a los pies. Para estos recién llegados de Guangdong, aquello era el colmo de la sofisticación, pero para Corinna simplemente decía a gritos: «Dinero desorientado de la China continental». Por obra suya, Lester entró en el Clipper Lounge con un aspecto especialmente sofisticado, luciendo un traje de tres piezas de Kilgour hecho a medida en Savile Row, mientras que Valerie iba elegantemente ataviada con un abrigo de astracán plateado de J. Mendel, unas perlas negras del tamaño justo y unos botines de ante de Lanvin, de color gris paloma. Aunque había algo que no encajaba demasiado con su modelito: el bolso era un error. Estaba claro que el lustroso bolso de piel de reptil teñido en tonos degradados procedía de alguna especie prácticamente extinta, pero a Corinna le recordaba el tipo de bolso que solo usaría una fulana. Tomó nota mentalmente para comentárselo en el momento adecuado.

			Valerie llegó a la mesa deshaciéndose en disculpas. 

			—Sentimos el retraso. Nuestro chófer nos ha llevado por error al Landmark Mandarin Oriental, en lugar de a este.

			—No pasa nada —respondió Corinna cortésmente. La impuntualidad era una de las cosas que más odiaba, pero, con los honorarios que recibía de los Liu, desde luego no iba a protestar.

			—Me sorprende que haya querido vernos aquí. ¿No cree que el salón de té del Four Seasons es mucho más agradable? —preguntó Valerie.

			—O incluso el Peninsula —dijo Lester, metiendo baza, mientras miraba con desdén las lámparas rectangulares de los años setenta que colgaban del techo del vestíbulo en forma de cascada.

			 —En el Peninsula hay demasiados turistas, y al Four Seasons van todos los advenedizos. El Mandarin es donde las auténticas familias de Hong Kong han tomado el té durante generaciones. Mi abuela, lady Ko-Tung, solía traerme aquí al menos una vez al mes cuando era niña —explicó pacientemente Corinna—. También deben olvidarse de lo de «Oriental». Los locales lo llamamos simplemente «el Mandarin» —añadió.

			—Ah —dijo Valerie, un tanto avergonzada. Luego echó un vistazo alrededor, fijándose en las paredes paneladas de roble gastado y en los cojines de los sillones, perfectamente hundidos, y de repente abrió los ojos de par en par—. ¿Ha visto quién está ahí? ¿No son Fiona Tung-Cheng y su suegra, Alexandra Cheng, tomando el té con los Ladoory? —le susurró, emocionada, a Corinna.

			—¿Quiénes son esas? —preguntó Lester, en voz demasiado alta.

			Nerviosa, Valerie hizo callar a su marido en mandarín. 

			—¡No mires, ya te lo diré después!

			Corinna sonrió para mostrar su aprobación. Valerie aprendía rápido. Los Liu eran unos clientes relativamente recientes, pero eran del tipo que Corinna prefería: los llamaba «realeza roja». A diferencia de los millonarios de la China continental, recién bajados del barco, esos herederos de la clase dirigente china (conocidos en ese país como «fuerdai», o «ricos de segunda generación») tenían buenos modales y buenos dientes, y no habían conocido las privaciones de la generación de sus padres. Para ellos, los dramas del Gran Salto Adelante y la Revolución Cultural eran historia antigua. Habían recibido cantidades obscenas de dinero fácil, así que también estaban dispuestos a deshacerse de cantidades obscenas de dinero.

			La familia de Lester dirigía una de las compañías de seguros más grandes de China y este había conocido a Valerie, hija de un anestesista y nacida en Shanghái, cuando ambos estudiaban en la Universidad de Sídney. Con una fortuna creciente y un gusto cada vez más refinado, esa pareja de treinta y tantos años se esforzaba ambiciosamente por dejar huella en las altas esferas asiáticas. Tenían casas en Londres, Shanghái, Sídney y Nueva York, además de una vivienda recién construida que parecía un transatlántico en Deep Water Bay, en Hong Kong, cuyas paredes estaban llenando compulsivamente de obras de arte dignas de un museo, con la esperanza de que el Hong Kong Tattle les dedicara pronto un artículo.

			Lester fue directo al grano.

			—¿Por cuánto cree que acabarán vendiéndose esos pergaminos?

			—Precisamente de eso quería hablarles. Sé que dijeron que estaban dispuestos a pagar hasta cincuenta millones, pero tengo la sensación de que esta noche se batirán todos los récords. ¿Estarían dispuestos a llegar a los setenta y cinco? —preguntó Corinna, con cautela, tanteando el terreno.

			Lester ni pestañeó. 

			—¿Está segura de que valen tanto? —preguntó, después de coger uno de los rollitos de hojaldre rellenos de salchicha que había en la bandeja de plata para pasteles.

			—Señor Liu, es la obra de arte chino más importante que saldrá jamás al mercado. Es una oportunidad única en la vida…

			—¡Van a quedar tan bien en la cúpula! —exclamó Valerie, sin poder contenerse—. Los vamos a colgar de forma que se pueda apreciar una vista panorámica de toda la obra, y voy a pintar las paredes del primer y segundo piso para que combinen perfectamente con los colores. Me encantan los tonos turquesas…

			Corinna ignoró la cháchara de Valerie y siguió hablando.

			 —Además de la obra de arte en sí, el valor de poseerla es incalculable. Piensen en cómo aumentará su categoría, la categoría de su familia, una vez que se sepa que la han adquirido. Habrán superado a los mayores coleccionistas del mundo. Me han dicho que van a pujar representantes de los Bin, de los Wang y de los Kuok. Y los Huang acaban de volar desde Taipéi. Qué casualidad, ¿verdad? También sé de buena tinta que Colin y Araminta Khoo enviaron la semana pasada a un equipo especial de curadores del Museo del Palacio Nacional de Taipéi para examinar la obra.

			—Caray, Araminta Khoo. ¡Es tan guapa y elegante! No podía dejar de leer todo lo que encontraba sobre su increíble boda. ¿La conoce? —preguntó Valerie.

			—Estuve en su boda —se limitó a responder Corinna.

			Valerie meneó la cabeza, maravillada. Intentó imaginarse a Corinna, aquella mujer de mediana edad de aspecto apocado que siempre llevaba los tres mismos trajes de pantalón de Giorgio Armani, en el evento más glamuroso jamás celebrado en Asia. Algunos habían nacido de pie y en la familia adecuada.

			Corinna continuó con la charla.

			—Permítanme que les dé las instrucciones. La subasta de esta noche empieza a las ocho en punto y les he conseguido acceso a la galería VVIP de Christie’s. Ahí es donde se sentarán durante la subasta. Yo estaré abajo, en la sala, pujando en exclusiva para ustedes.

			—¿No estaremos juntos? —preguntó Valerie, confusa.

			—No, no. Ustedes estarán en esa sala especial, donde podrán ver desde arriba toda la acción. 

			—¿Pero no será más emocionante estar en la propia sala? —insistió Valerie.

			Corinna negó con la cabeza.

			—Créame, no conviene que la vean en la sala de subastas. La galería VVIP es donde debe estar. Allí se encontrarán todos los coleccionistas, y sé que le gustará que…

			—Un momento —la interrumpió Lester—. Entonces, ¿de qué nos sirve comprar esa maldita cosa? ¿Cómo sabrán todos que nosotros hemos ganado la subasta?

			—En primer lugar, todos los verán en la galería VVIP, así que la gente ya sospechará y, mañana a primera hora, haré que uno de mis contactos del South China Morning Post publique un artículo sin confirmar diciendo que el señor y la señora Liu, de la familia de Harmony Insurance, han adquirido la pintura. Créame, esa es la forma elegante de hacerlo. Les interesa que la gente especule. Les interesa ser esa información sin confirmar.

			—¡Vaya, es usted brillante, Corinna! —chilló Valerie, emocionada.

			—Pero si está «sin confirmar», ¿cómo lo sabrá la gente?

			Lester seguía sin entender nada.

			—Eres más lento que una tortuga: todo el mundo verá la pintura en la fiesta de inauguración de nuestra casa, el mes que viene —dijo Valerie, reprendiendo a su marido mientras le daba una palmada en la rodilla—. ¡Lo confirmarán con sus propios ojos, muertos de envidia!

			 

			 

			El Centro de Exposiciones y Convenciones de Hong Kong, situado justo en la bahía de Wan Chai, poseía varios tejados curvos superpuestos que recordaban a una manta raya gigante deslizándose por el agua. Esa misma noche, un desfile de estrellas en ciernes, de famosos cuyos nombres solían estar destacados en negrita, de multimillonarios de poca monta y del tipo de personas que Corinna Ko-Tung consideraba intrascendentes desfilaron por la Sala Principal y se disputaron los asientos más visibles de la subasta del siglo, con el fondo de la sala lleno hasta los topes de prensa internacional y mirones. Arriba, en la lujosa galería VVIP, Valerie y Lester estaban en el séptimo cielo codeándose con los verdaderos multimillonarios, mientras bebían champán Laurent-Perrier y comían canapés preparados por el Café Gray.

			Cuando por fin el subastador se subió al estrado de madera reluciente, las luces de la sala empezaron a atenuarse. Una celosía dorada enorme cubría la pared que estaba enfrente del escenario y, en el momento preciso, la celosía empezó a abrirse para mostrar los pergaminos colgantes en todo su esplendor. Realzados con maestría por aquel sistema de iluminación de última generación, casi parecían tener luz propia. La multitud se quedó sin aliento y, cuando volvieron a subir las luces, el subastador abrió la sesión de inmediato y sin miramientos. 

			—Lote de veinticuatro pergaminos colgantes sumamente excepcionales de la dinastía Qing, tinta y color sobre seda, que representan el Palacio de las Dieciocho Excelencias, obra de Yuan Jiang. Firmados por el artista y fechados en 1693. ¿Tenemos una puja de salida de… un millón?

			Valerie sintió la adrenalina fluyendo por sus venas cuando Corinna levantó la pala azul numerada para lanzar la primera puja. Un torbellino de palas empezó a surgir por toda la sala y el precio comenzó su estratosférico ascenso. Cinco millones. Diez millones. Doce millones. Quince millones. Veinte millones. En cuestión de minutos, la puja llegó a cuarenta millones. Lester se recostó en la silla, analizando la acción de la sala de pujas como si se tratara de una compleja partida de ajedrez, mientras Valerie le clavaba las uñas en el hombro de vez en cuando, con gran expectación. 

			Cuando la puja alcanzó los sesenta millones, el teléfono de Lester sonó. Era Corinna y parecía nerviosa. 

			—¡Suey doh sei[10], está aumentando demasiado rápido! En nada sobrepasaremos su límite de setenta y cinco millones. ¿Quiere seguir pujando?

			Lester respiró hondo. Sin duda, los contables de su padre no pasarían por alto un gasto de más de cincuenta millones y tendría que dar explicaciones.

			—Siga hasta que yo la pare —le ordenó.

			A Valerie le daba vueltas la cabeza de la emoción. Estaban tan cerca. ¡Era increíble, pronto sería la dueña de algo que incluso Araminta Khoo codiciaba! A los ochenta millones, por fin la puja empezó a ralentizarse. No se alzaban más palas en la sala que la de Corinna, y al parecer solo quedaban dos o tres compradores más al teléfono dispuestos a pujar contra los Liu. El precio iba aumentando de medio en medio millón, y Lester cerró los ojos y rezó para conseguirlo por menos de noventa millones. Valía la pena. Valía la pena recibir una reprimenda de su padre. Alegaría que había comprado para la familia mil millones de dólares de buena publicidad. 

			 De pronto, se armó un revuelo al fondo de la sala de subastas. Se oyó un murmullo, mientras la multitud que estaba de pie empezaba a apartarse. Aunque la sala estaba llena de famosos vestidos de punta en blanco, se hizo el silencio mientras una mujer china increíblemente guapa con el pelo azabache, la piel blanca empolvada y los labios carmesí, vestida teatralmente con un vestido largo de terciopelo negro con los hombros descubiertos, se abría paso entre el público. Flanqueada por dos borzois, blancos como la nieve y con largas correas de diamantes, la dama empezó a recorrer lentamente el pasillo central mientras todas las cabezas se giraban hacia aquella maravillosa visión.

			El subastador se aclaró la garganta discretamente ante el micro e intentó recuperar la atención de la sala.

			—Tengo ochenta y cinco millones y medio, ¿alguien ofrece ochenta y seis?

			Uno de los auxiliares que estaba al teléfono asintió. Corinna levantó de inmediato la pala para anular aquella puja. Y, entonces, la mujer del vestido de terciopelo negro levantó su pala. Mientras la observaba desde la galería, el director de Christie’s Asia se volvió hacia sus socios, sorprendido.

			 —Creía que solo era alguien que buscaba publicidad —comentó, intentando obtener un ángulo de visión mejor—. Su pala es la número 269. Que alguien averigüe quién es. ¿Está al menos autorizada para pujar? —preguntó el hombre.

			Oliver T’sien, que estaba en la sala pujando en nombre de un cliente privado y llevaba observando a la dama de los perros con pelaje de seda con sus prismáticos de la ópera desde que había entrado, se echó a reír. 

			—Tranquilo, está autorizada.

			—¿Quién es? —preguntó el director.

			—Bueno, se ha afinado la nariz y la barbilla, y parece que también se ha puesto implantes en los pómulos, pero estoy casi seguro de que la postora número 269 no es otra que la señora Tai. 

			—¿Carol Tai, la viuda de Dato’ Tai Toh Lui, el magnate que murió el año pasado?

			—No, no, es la esposa de Bernard, el hijo del dato, que heredó toda la fortuna de su padre. Esa mujer de negro es la estrella de culebrones anteriormente conocida como Kitty Pong.

			 

			 

			Wan Chai (Hong Kong), 20:25 horas

			 

			Les habla el enviado especial Sunny Choy, informando para CNN International. Nos encontramos en directo en el Centro de Exposiciones y Convenciones de Hong Kong, donde los principales coleccionistas del mundo están pujando con entusiasmo por El Palacio de las Dieciocho Excelencias. El precio acaba de alcanzar los noventa millones de dólares. Para que se hagan una idea, el récord lo tenía un jarrón Qianlong que se vendió en Londres por ochenta y cinco millones novecientos mil dólares en 2010. Eso en Londres. En Asia, el precio más alto jamás pagado fueron los sesenta y cinco millones cuatrocientos mil dólares abonados por una pintura a tinta de Qi Baishi, en 2011[11]. Así que esta pintura ya ha pulverizado DOS récords mundiales. Ahora, hace unos diez minutos, la exactriz Kitty Pong —que está casada con el multimillonario Bernard Tai— ha paralizado la subasta al aparecer con dos perros enormes con correas de diamantes y empezar a pujar. En estos momentos, hay cuatro postores más pujando contra ella. Nos han dicho que uno de ellos es un representante del Getty Museum de Los Ángeles, se sospecha que otra postora es la heredera Araminta Lee Khoo y, aún está sin confirmar, pero se cree que el tercer postor es un representante de los Liu, magnates de los seguros. Todavía no sabemos quién es el misterioso cuarto postor. Te devuelvo la conexión, Christiane.

			 

			 

			Estación de esquí de Gudauri 

			(República de Georgia), 12:30 horas

			 

			—¡Hay una mujer ridícula vestida de negro, con dos puñeteros perros, que no para de pujar! —gritó Araminta enfadada, delante de su ordenador portátil, sin reconocer a Kitty Pong en la retransmisión en directo de la subasta. Tras un largo día de heliesquí en la cordillera del Cáucaso, le dolían los músculos y aquella subasta estaba retrasando un remojón más que necesario en la gigantesca bañera hundida de su cabaña de invierno.

			—¿Qué precio ha alcanzado hasta ahora? —preguntó Colin amodorrado, tumbado en la alfombra de piel de yak blanca y negra que había al lado de la chimenea. 

			—No pienso decírtelo, sé que no lo aprobarías.

			—En serio, Minty, ¿cuánto?

			—¡Chist! ¡Estoy pujando! —le gritó Araminta a su marido, antes de seguir hablando con el empleado de Christie’s. 

			Colin se levantó de la cómoda alfombra y caminó lentamente hacia el escritorio en el que su esposa se había instalado con el ordenador y el teléfono satelital. Parpadeó dos veces mientras observaba la retransmisión de vídeo, sin saber muy bien si creer lo que estaba viendo.

			—Lugh siow, ah?[12] ¿En serio vas a pagar noventa millones por un puñado de pergaminos?

			Araminta lo miró.

			—Yo no digo nada cuando tú compras lienzos enormes y horrorosos con excrementos de elefante, así que no empieces.

			—No te pases, mis Chris Ofilis solo costaron dos o tres millones cada uno. Piensa en cuántos cuadros con excrementos de elefante podríamos comprar…

			Araminta tapó el micrófono con la mano.

			—Haz algo útil y tráeme otro chocolate caliente. Con extra de nubes de azúcar, por favor. ¡Esta subasta no acabará hasta que yo diga que ha acabado!

			—Además, ¿dónde los vas a colgar? Ya no nos queda espacio en las paredes de casa —insistió Colin.

			—¿Sabes? Creo que quedarían fenomenal en el vestíbulo del nuevo hotel que mi madre está construyendo en Bután. ¡MALDITA SEA! ¡Esa zorra de negro no piensa rendirse! ¿Quién demonios es? ¡Parece la Dita Von Teese china!

			Colin meneó la cabeza. 

			—Minty, se te está yendo de las manos. Pásame el teléfono. Yo me ocuparé de la puja, si tanto deseas ganar. Tengo mucha más experiencia en esto que tú. Lo más importante es ponerte un límite. ¿Cuál es tu límite máximo?

			 

			 

			Supermercado Cold Storage de Jelita (Singapur), 20:35 horas

			 

			Astrid Leong se encontraba en el supermercado cuando sonó su teléfono. Estaba intentando improvisar algún plato para el día siguiente, que era la noche libre de la cocinera, y su hijo de ocho años, Cassian, iba de pie en la parte delantera del carrito, haciendo su mejor interpretación de Leonardo DiCaprio en la proa del Titanic. Como siempre, Astrid se sintió un poco abochornada por usar el teléfono en un lugar público, pero, dado que era su primo Oliver T’sien llamándola desde Hong Kong, no tenía más remedio que contestar. Condujo el carrito hacia la sección de verduras congeladas y respondió a la llamada. 

			—¿Qué pasa?

			—Te estás perdiendo toda la diversión de la subasta del año —le informó su primo, alegremente.

			—Vaya, ¿era hoy? Dime, ¿a cuánto ascienden los daños?

			—¡Aún no ha acabado! No te lo vas a creer, pero Kitty Pong ha hecho una entrada triunfal y está pujando por la pintura como si no hubiera un mañana.

			—¿Kitty Pong?

			—Sí, con un vestido de cóctel de Madame X y dos borzois con correas de diamantes. Menudo espectáculo.

			—¿Desde cuándo se ha vuelto coleccionista de arte? ¿Está Bernard ahí? Me extraña que se gaste el dinero en algo que no sean drogas y barcos. 

			—Bernard no está. Pero si Kitty consigue quedarse con la pintura, se convertirán de inmediato en los principales coleccionistas de arte asiático del mundo.

			—Hmm… Me estoy perdiendo toda la diversión.

			—Solo quedan Kitty, Araminta Lee, una pareja de la China continental por la que Corinna Ko-Tung está pujando y el Getty Museum. Ya vamos por noventa y cuatro millones. Sé que no has puesto un límite, pero solo quería asegurarme de que deseas seguir adelante.

			—¿Noventa y cuatro? Sigue. ¡Cassian, deja de jugar con esos guisantes congelados! 

			—Ya son noventa y seis. ¿Qué? ¡Madredelamorhermoso, hemos alcanzado los cien millones! ¿Pujo?

			—Claro.

			—Los de la China continental han abandonado, por fin. Pobrecillos, tienen cara de acabar de perder a su primogénito. Vamos por ciento cinco.

			—Cassian, puedes suplicar todo lo que quieras, no pienso dejarte comer minihamburguesas de microondas. Imagina todos los conservantes que debe de tener esa ternera, ¡devuélvelas!

			—Esto es territorio del libro Guinness, Astrid. Nunca nadie ha pagado tanto por una pintura china. Ciento diez. Ciento quince. Es Araminta contra Kitty. ¿Continúo?

			Cassian estaba atrapado dentro del congelador de los helados.

			Astrid miró a su hijo con exasperación.

			—Tengo que dejarte. Consíguelo. Como tú mismo has dicho, es algo de lo que el museo no puede prescindir, así que me da igual cuánto me toque pagar.

			Diez minutos después, mientras Astrid estaba en la cola de la caja, el teléfono volvió a sonar. Astrid sonrió a la cajera, a modo de disculpa, mientras atendía la llamada.

			—Siento volver a molestarte, pero ya vamos por ciento noventa y cinco millones, que has ofrecido tú —dijo Oliver, con voz de estar un poco cansado.

			—¿En serio? —dijo Astrid, mientras apartaba el Mars que Cassian intentaba pasarle a la cajera.

			—Sí, los Getty abandonaron a los ciento cincuenta y Araminta a los ciento ochenta. Solo estás tú contra Kitty, y parece que ella está empeñada en conseguirlo. Llegados a este punto, mi conciencia me impide recomendarte que sigas adelante. Sé que a Chor Ling, del museo, le horrorizaría enterarse de que has pagado tanto.

			—Ella nunca lo sabrá: será una donación anónima.

			—Aun así. Astrid, sé que no es cuestión de dinero, pero, a ese precio, esto ya es cosa de idiotas.

			—Qué fastidio. Tienes razón, ciento noventa y cinco millones es una locura. Deja que Kitty Pong se lo quede, si tanto lo desea —dijo Astrid. Acto seguido, sacó un taco de vales de descuento del bolso y se los dio a la cajera.

			Treinta segundos después, El Palacio de las Dieciocho Excelencias fue adjudicado por ciento noventa y cinco millones: la obra de arte china más cara jamás subastada. La rutilante multitud estalló en un aplauso ensordecedor, mientras Kitty Pong posaba ante las cámaras y los flashes se disparaban como artefactos explosivos improvisados en el centro de Kabul. Uno de los borzois empezó a ladrar. Ahora el mundo entero sabría que Kitty Pong (o la señora de Bernard Tai, como insistía en que la llamaran ahora) estaba en la ciudad.
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		    Cupertino (California)

			9 de febrero de 2013 - Nochevieja china

			 

			 

			 

			Los chicos acaban de volver del partido de fútbol. No te acerques a Jason, llegará sudando como un pollo —le advirtió Samantha Chu a su prima Rachel en cuanto oyó a lo lejos el bullicio del garaje. Ambas estaban sentadas en unos taburetes de madera en la cocina de los tíos de Rachel, el tío Walt y la tía Jin, haciendo dumplings para la fiesta del Año Nuevo chino.

			El hermano de veintiún años de Samantha abrió de golpe la mosquitera de la puerta y entró seguido de Nicholas Young.

			—¡Hemos hecho morder el polvo a los hermanos Lin! —anunció Jason, triunfante, mientras cogía dos Gatorades de la nevera y le lanzaba uno a Nick—. Eh, ¿dónde están los viejos? Esperaba encontrarme a más tías histéricas luchando por un pedazo de encimera de la cocina.

			—Papá ha ido a recoger a la tía abuela Louise a la residencia de ancianos y mamá, la tía Flora y la tía Kerry han ido a 99 Ranch —le informó Samantha.

			—¿Otra vez? ¡Me alegro de que no me hayan liado para llevarlas en coche de nuevo, ese sitio siempre está lleno de fobbies[13] y el aparcamiento parece un concesionario de Toyota! ¿Qué necesitaban ahora? —preguntó Jason.

			—De todo. El tío Ray ha llamado: al final va a traer a toda la familia y ya sabes cuánto son capaces de comer esos chicos —comentó Samantha, introduciendo un poco de relleno de carne picada de cerdo y cebolleta en un círculo de masa, antes de pasársela a Rachel.

			—Prepárate, Jase. Seguro que la tía Belinda dirá algo de tu nuevo tatuaje —bromeó Rachel, mientras hacía pequeños pliegues en la parte superior del dumpling para darle una forma de media luna perfecta. 

			—¿Quién es la tía Belinda? —preguntó Nick.

			Jason hizo una mueca.

			—¡Tío! Aún no la conoces, ¿no? Es la mujer del tío Ray. El tío Ray es cirujano maxilofacial y está montado en el dólar. Tiene una supermansión gigante en Menlo Park, así que la tía Belinda se cree la reina de Downtown Abbey. Es una estirada que alucinas y cada año vuelve loca a mamá porque espera hasta el último momento para decidir si ella y sus hijos malcriados nos honrarán con su presencia.

			—Es Downton Abbey, Jase —lo corrigió Samantha—. Y no exageres, no es tan mala. Lo que pasa es que es de Vancouver.

			—Querrás decir de «Hongcouver» —replicó Jason, lanzando la botella vacía a la bolsa de plástico gigante de Bed Bath and Beyond que había al otro extremo de la cocina, en la puerta de la despensa, y que servía como cubo de reciclaje—. ¡A la tía Belinda le vas a encantar, Nick, sobre todo cuando se entere de que hablas como ese tío de Notting Hill!

			Alrededor de las seis y media, veintidós miembros del extenso clan Chu llegaron a la casa. La mayoría de los tíos y las tías de más edad se sentaron alrededor de la gran mesa de comedor de palisandro, que estaba cubierta por un grueso plástico protector, mientras los adultos más jóvenes tomaban asiento con sus hijos en tres mesas plegables de jugar al mah-jongg que había diseminadas por el salón. Los Chu adolescentes y universitarios se repantingaron delante de la gran pantalla de televisión de la sala de estar para ver el baloncesto y engullir cantidades industriales de empanadillas chinas.

			Mientras las tías empezaban a sacar bandejas rebosantes de pato asado, gambas gigantes rebozadas y fritas, col china al vapor con setas shiitake y noodles chinos de la longevidad, la tía Jin echó un vistazo a la multitud que tenía alrededor. 

			—¿Ray aún no ha llegado? ¡No vamos a esperar más, la comida se va a enfriar!

			—Seguro que la tía Belinda aún está intentando decidir qué vestido de Chanel ponerse —bromeó Samantha.

			Justo entonces, sonó el timbre de la puerta y Ray y Belinda Chu entraron en la casa con sus cuatro hijos adolescentes, que lucían polos de Ralph Lauren de diferentes tonalidades. Belinda llevaba puestos unos pantalones de seda de cintura alta en color crema, una blusa naranja tornasolada con mangas de gasa abullonadas, su característico cinturón dorado de Chanel y unos pendientes de perlas gigantes de color champán, más apropiadas para una noche de estreno de la Ópera de San Francisco.

			—¡Feliz año a todos! —exclamó el tío Ray con alegría, antes de obsequiar a su hermano mayor, Walt, con una gran caja de peras japonesas, mientras su mujer, ceremoniosamente, le entregaba a la tía Jin una fuente Le Creuset tapada.

			 —¿Podrías calentarme esto en el horno? Veinte minutitos a ciento quince grados.

			—Pero bueno, no tenías por qué traer nada —dijo la tía Jin.

			—No, no, esta es mi cena: estoy siguiendo la dieta crudívora —le explicó Belinda.

			Cuando por fin estuvieron todos acomodados en sus asientos y empezaron a atacar los platos con entusiasmo, el tío Walt sonrió a Rachel, que estaba al otro extremo de la mesa.

			—¡Aún me choca verte en esta época del año! Normalmente solo vienes para Acción de Gracias.

			—Ha coincidido bien, porque Nick y yo teníamos que ocuparnos de unos asuntos de última hora para la boda —explicó Rachel.

			—¡Rachel Chu! —exclamó la tía Belinda de pronto, imperiosamente—. ¡No puedo creer que lleve aquí diez minutos y que TODAVÍA NO ME HAYAS ENSEÑADO TU ANILLO DE COMPROMISO! ¡Ven aquí ahora mismo! —le ordenó la mujer. Rachel se levantó obedientemente de la silla, fue hacia su tía y extendió la mano para que la inspeccionara. 

			—¡Madre mía, es tan… bonito! —declaró la tía Belinda con voz chillona, logrando apenas reprimir su sorpresa. «¿No se supone que ese tal Nick es de familia rica? ¿Cómo se ha conformado la pobre Rachel con ese guijarro enano? ¡No debe de tener más de un quilate y medio!».

			—Es un anillo muy simple, justo lo que yo quería —dijo Rachel con modestia, mientras observaba el enorme pedrusco de corte marquesa que lucía su tía en el dedo.

			—Sí, es muy sencillo, pero te sienta de maravilla —le aseguró la tía Belinda—. ¿Dónde has encontrado un anillo como este, Nick? ¿Es de Singapur?

			—Mi prima Astrid me ayudó. Es de su amigo Joel, de París[14] —respondió Nick, educadamente.

			—Hmm. Imagínate, ir hasta París para esto —murmuró la tía Belinda.

			—¿No os prometisteis en París? —los interrumpió emocionada la prima mayor de Rachel, Vivian, que vivía en Malibú—. Creo que mamá me contó algo sobre una compañía de mimos que actuaron en el compromiso.

			—¿Mimos? —exclamó Nick, mirando con pavor a Vivian—. ¡Te aseguro que allí no hubo ningún mimo!

			—¡Pues entonces cuéntanoslo todo! —lo engatusó la tía Jin.

			Nick miró a Rachel.

			—¿Por qué no lo haces tú? Lo cuentas mucho mejor que yo.

			Rachel respiró hondo, mientras toda la mesa la miraba, expectante.

			—Vale, allá va. La última noche de nuestro viaje a París, Nick organizó una cena sorpresa. No me dijo adónde íbamos, así que sospechaba que iba a pasar algo. Acabamos en una hermosa mansión histórica que hay en una isla en medio del Sena…

			—El Hôtel Lambert, en lo alto de Île Saint-Louis —aclaró Nick.

			—Sí, y había una mesa para dos con velas en la azotea. La luz de la luna se reflejaba en el río, un violonchelista estaba sentado en un rincón tocando Debussy, todo era perfecto. Nick había contratado a un chef francés de origen vietnamita, que trabajaba en uno de los mejores restaurantes de París, para preparar una cena exquisita, pero yo estaba tan nerviosa que perdí por completo el apetito.

			—Echando la vista atrás, puede que el menú degustación de seis platos no fuera la mejor idea —reflexionó Nick.

			Rachel asintió.

			—Cada vez que el camarero levantaba la campana de plata de un plato, creía que debajo habría un anillo. Pero no pasó nada. Cuando la cena se acabó y el violonchelista empezó a guardar sus cosas, pensé: «Supongo que esta no es la gran noche». Pero entonces, cuando estábamos a punto de marcharnos, escuchamos unas bocinas que venían del río. Era una de esas barcas, un bateau mouche para turistas, y había un montón de gente en la cubierta superior. Mientras la barcaza pasaba al lado del edificio, empezó a sonar una música a todo volumen por los altavoces y la gente empezó a subirse a los bancos como gacelas. Resulta que eran del Ballet de la Ópera de París y Nick los había contratado para hacer un baile especial para mí.

			—¡Qué bonito! —dijo la tía Belinda con voz entrecortada, finalmente impresionada—. ¿Y después Nick se te declaró?

			—¡Nooo! Al acabar la actuación, empezamos a bajar las escaleras. Yo seguía emocionada por aquella coreografía impresionante que acababa de ver, aunque estaba un poco decepcionada por que no hubiera acabado en declaración. Cuando llegamos abajo, no había nadie en la calle salvo un chico bajo un árbol, mirando el río. Entonces el chico empezó a tocar la guitarra y me di cuenta de que era This Must Be the Place, de Talking Heads, la canción que habíamos escuchado tocar a un músico callejero en Washington Square Park la noche que nos conocimos. ¡El chico empezó a cantar y entonces me di cuenta de que era el mismo chico del parque!

			—¡Venga ya! —exclamó Samantha, antes de taparse la boca con ambas manos, mientras el resto de la sala seguía escuchando extasiada. 

			—Nick había logrado seguirle el rastro al cantante hasta Austin y se lo había llevado a París. Ya no tenía rastas rubias, pero nunca olvidaré esa voz. Entonces, antes de que me diera cuenta de lo que estaba pasando, Nick estaba de rodillas mirándome con una cajita de terciopelo en la mano. ¡Entonces me volví completamente loca! Empecé a chillar sin parar y, antes de que Nick pudiera acabar de pedirme que me casara con él, le dije «sí, sí, sí» y todos los bailarines de la barcaza empezaron a gritar como locos. 

			—¡Es la declaración más guay del mundo! —exclamó Samantha efusivamente, secándose las lágrimas. Cuando se había enterado de lo que le había pasado a Rachel en Singapur, Samantha se había enfadado mucho con Nick. ¿Cómo podía no haberse dado cuenta de lo mal que estaban tratando a Rachel? Rachel se había mudado de la casa de Nick inmediatamente después de volver de Asia, y Samantha se alegraba de que su prima se hubiera librado de él. Pero, cuando pasaron los meses, y Rachel empezó a salir de nuevo con Nick, Samantha también empezó a cambiar de opinión. Al fin y al cabo, había ido al rescate de Rachel y había sacrificado su relación con su propia familia para estar con ella. Había esperado pacientemente entre bastidores para darle a Rachel todo el tiempo necesario para recuperarse. Y, ahora, por fin iban a casarse de una vez por todas. 

			—¡Bien hecho, Nick! ¡Estamos todos deseando que llegue el gran día, el mes que viene, en Montecito! —exclamó el tío Ray.

			—Nosotros hemos decidido pasar algunas noches más en el Ojai Valley Inn and Spa —presumió la tía Belinda, mirando a todos los comensales, para asegurarse de que toda la familia la había oído.

			Rachel se rio para sus adentros, segura de que el resto de la familia no tendría ni la más remota idea de a qué se refería Belinda.

			—Suena de maravilla. Ojalá nosotros dispusiéramos de tiempo para hacer algo así. Nos toca esperar a que acabe el semestre, en mayo, para irnos de luna de miel. 

			—¿Pero Nick y tú no acabáis de estar en China? —preguntó el tío Ray. Jin, la tía de Rachel, intentó lanzarle una mirada a Ray desde el otro lado de la mesa para que cambiara de tema, mientras su mujer le pellizcaba con fuerza el muslo derecho—. ¡Ay! —gritó Ray, antes de darse cuenta de su metedura de pata. Belinda le había contado que Rachel y Nick habían vuelto a Fuzhou para seguir otra pista falsa sobre el paradero de su padre, pero al parecer aquel era uno más de la larga lista de secretos familiares de los que se suponía que no debía hablar.

			—Sí, hicimos una escapada —respondió Nick, de inmediato.

			—Sois unos valientes. Yo, al menos, no soporto su comida. Me da igual lo «gourmet» que digan que se ha vuelto, todos sus animales están llenos de agentes cancerígenos. ¡Y mirad ese pato que os estáis comiendo! Apuesto a que también lo han alimentado con hormonas de crecimiento —se mofó la tía Belinda, mientras mordisqueaba un nabo.

			Rachel miró fijamente el orondo pato asado, con su lustroso brillo ámbar, y perdió súbitamente el apetito.

			—Puedes fiarte de la comida de Hong Kong, pero no de la del continente —dijo la tía Jin, mientras le quitaba hábilmente toda la grasa a su pato asado con los palillos.

			—¡Eso no es verdad! —protestó Samantha—. ¿Por qué tenéis tantos prejuicios contra China? Cuando estuve allí el año pasado, comí algunos de los mejores platos de mi vida. No sabes lo que es un buen xiao long bao[15] hasta que no lo comes en Shanghái.

			—Rachel, ¿qué novedades hay con lo de tu padre? ¿Ya lo has encontrado? —soltó de repente la tía abuela Louise, la más anciana del clan Chu, desde un extremo de la mesa.

			El primo Dave, sorprendido, escupió un trozo de cerdo a la barbacoa a medio masticar. Se hizo el silencio en el comedor, mientras algunos intercambiaban miradas furtivas. El rostro de Rachel se ensombreció un poco. La joven respiró hondo antes de responder. 

			—No, no lo hemos encontrado.

			—El mes pasado creímos que teníamos posibilidades, pero no salió bien —dijo Nick, cogiendo de la mano a Rachel.

			—Allí las cosas pueden ser muy complicadas —reflexionó el tío Ray, intentando coger una gamba gigante rebozada más. Su mujer le apartó la mano de una palmada.

			—Al menos, ahora tenemos claro que el padre de Rachel ha cambiado de nombre. Porque toda su documentación oficial desaparece en 1985, poco antes de que se graduara en la Universidad de Pekín —explicó Nick.

			—Hablando de universidades, ¿sabéis que la hija de Penny Shi, que tuvo las mejores calificaciones de su clase en Los Gatos, no ha conseguido entrar en ninguna de las universidades de la Ivy League en las que ha solicitado plaza? —trinó la tía Jin, intentando cambiar de tema. Era realmente espantoso haber sacado a colación lo del padre de Rachel delante de Kerry, la madre de esta, que ya había sufrido lo suficiente las tres últimas décadas como madre soltera.

			El primo Henry ignoró el comentario de la tía Jin y metió baza para ofrecerles su ayuda.

			—Mi empresa trabaja con una abogada increíble de Shanghái. Su padre ocupa un puesto importante en el Gobierno y ella tiene muy buenos contactos. ¿Queréis que mire si puede ayudaros?

			Kerry, que había permanecido en silencio hasta el momento, posó de golpe los palillos en la mesa e intervino.

			—A ver, todo esto es una pérdida de tiempo. ¡No tiene ningún sentido perseguir fantasmas!

			Rachel miró fugazmente a su madre. Luego se levantó de la mesa y abandonó la habitación, sin mediar palabra.

			Samantha dio su opinión, con la voz un tanto entrecortada de la emoción.

			—No es ningún fantasma, tía Kerry. Es su padre y tiene derecho a ponerse en contacto con él. No quiero ni imaginar cómo sería mi vida sin mi padre. ¿Vas a culpar a Rachel por querer encontrarlo?
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			Scotts Road


			Singapur, 9 de febrero de 2013

			 

			 

			 

			Cuando llegues, entra directamente por el garaje —le dijo Bao Shaoyen a Eleanor por teléfono. Eleanor cumplió órdenes y se acercó a la garita de seguridad, para explicar que iba a hacerles una visita a los Bao después de cenar. Estos habían alquilado hacía poco un apartamento en aquel nuevo edificio de Scotts Road.

			—Ah, sí, señora Young. Por favor, vaya por la izquierda y siga las flechas —dijo el asistente con el uniforme gris. 

			Eleanor bajó por la rampa y entró en un aparcamiento subterráneo impoluto en el que, curiosamente, no había ningún coche. «Deben de ser unos de los primeros inquilinos en mudarse», pensó, mientras giraba a la izquierda y se acercaba a una puerta de garaje metálica de color blanco con una señal en la parte de arriba que decía: «UNIDAD 01. APARCAMIENTO MECANIZADO (SOLO PARA RESIDENTES)». La puerta se abrió rápidamente y una señal luminosa verde empezó a parpadear. Mientras avanzaba hacia el interior de aquel luminoso compartimento, se encendió delante de ella una señal digital que decía: «PARE. POSICIÓN DE APARCAMIENTO CORRECTA». «Qué raro… ¿Se supone que tengo que aparcar aquí?». 

			De repente, el suelo empezó a moverse. Eleanor contuvo la respiración y se aferró al volante, instintivamente. Solo al cabo de unos segundos, se dio cuenta de que estaba sobre una plataforma rotativa que estaba haciendo girar lentamente su coche noventa grados. Cuando el vehículo dejó de girar, todo el suelo empezó a elevarse. «¡Por el amor de Dios, es un ascensor para coches!». A su derecha había una pared acristalada y, mientras el ascensor seguía subiendo, la vista nocturna del horizonte de Singapur se desplegó ante ella en todo su esplendor. 

			«Lo de este apartamento tan moderno ha debido de ser idea de Carlton», pensó Eleanor. Desde que había conocido a Bao Shaoyen en Londres, el septiembre anterior, se había hecho muy amiga de la familia. Eleanor y sus amigas habían apoyado a Shaoyen y a su marido, Gaoliang, durante esas semanas tan difíciles en las que Carlton había estado entrando y saliendo del quirófano en el St. Mary’s de Paddington y, en cuanto este estuvo fuera de peligro, fue Eleanor quien les sugirió que completara su recuperación en Singapur, en lugar de en Pekín.

			«El clima y la calidad del aire le vendrán mucho mejor y tenemos algunos de los mejores fisioterapeutas del mundo. Conozco a los mejores médicos de Singapur y me aseguraré de que Carlton reciba el mejor tratamiento», les había dicho a los Bao, que siguieron su consejo, agradecidos. Por supuesto, Eleanor no había revelado el verdadero motivo que se ocultaba tras su altruismo: tenerlos cerca le permitiría descubrir todo lo que pudiera sobre aquella familia.

			 Eleanor conocía a muchos hijos malcriados, pero nunca había conocido a ninguno cuya madre comiera de su mano hasta ese punto. Shaoyen había llevado a tres doncellas desde Pekín para que la ayudaran a cuidar de Carlton, pero aun así insistía en hacer ella misma prácticamente todo. E, inexplicablemente, desde que habían llegado a Singapur en noviembre, se habían mudado tres veces. Daisy Foo les había hecho a los Bao lo que ella consideraba un favor especial, y había usado los contactos de su familia para conseguirles una suite Valley Wing en el Shangri-La a un precio muy reducido. Pero, por alguna razón, a Carlton no le satisfacía uno de los mejores hoteles de Singapur. Los Bao se mudaron de inmediato a un piso amueblado de Hilltops, el lujoso rascacielos de Leonie Hill, y un mes después volvieron a mudarse a un apartamento aún más pijo de Grange Road. Y ahora estaban en aquel edificio, con ese ridículo ascensor para coches. 

			Eleanor recordaba haber leído algo sobre aquel lugar en la sección inmobiliaria del Business Times. Era el primer edificio de lujo de Asia que tenía ascensores para los coches controlados biométricamente, y «garajes privados panorámicos» en todos los apartamentos. Solo los expatriados, que derrochaban su riqueza sin pestañear, o alguien de la China continental con mucho dinero habría deseado vivir en un lugar como ese. Carlton, que obviamente pertenecía a la segunda categoría, había conseguido justo lo que quería.

			Cincuenta pisos más arriba, el suelo por fin se detuvo y Eleanor se encontró delante de un amplio salón. Shaoyen estaba al otro lado de una pared acristalada, saludándola con la mano. A su lado se encontraba Carlton, en una silla de ruedas.

			—¡Bienvenida, bienvenida! —exclamó Shaoyen emocionada, mientras Eleanor entraba en el apartamento.

			—¡Alamak, me he llevado un susto de muerte! ¡Cuando el suelo empezó a moverse, creía que me estaba dando un ataque de vértigo!

			—Lo siento, señora Young, fue idea mía. Creí que le haría gracia la novedad del ascensor para coches —le explicó Carlton.

			Shaoyen miró a Eleanor, resignada.

			—Espero que ahora veas por qué hemos tenido que mudarnos aquí. La furgoneta para discapacitados llega directamente hasta este piso, y Carlton puede entrar con la silla de ruedas en el apartamento sin problemas. 

			—Sí, muy práctico —repuso Eleanor, sin creer ni por un instante que el acceso para discapacitados hubiera desempeñado un papel importante en la elección del apartamento. Se giró para volver a ver aquel garaje tan efectista, pero la pared acristalada se había vuelto de un color blanco opaco—. ¡Vaya, qué ingenioso! Creía que tendríais que estar contemplando el coche todo el día, cuando estáis sentados en el salón. Sería una desgracia si tuvierais un viejo Subaru.

			—Bueno, puedes ver tu coche, si quieres —dijo Carlton, mientras tocaba la pantalla de su iPad mini. La cristalera volvió a hacerse transparente de inmediato, pero, esa vez, unos puntos de luz dirigidos y la luz ambiental hicieron que su Jaguar de doce años pareciera una pieza de museo. Eleanor se sintió secretamente aliviada por que su chófer, Ahmad, hubiera abrillantado el vehículo el día anterior—. Imagine lo maravilloso que se vería ahí un Lamborghini Aventador de color cromo —añadió Carlton, mientras miraba a su madre, ilusionado.

			—No volverás a ponerte al volante de otro coche deportivo —aseguró Shaoyen, indignada.

			—Eso ya lo veremos —murmuró Carlton entre dientes, dirigiéndole a Eleanor una mirada cómplice. Eleanor le sonrió, pensando en lo cambiado que estaba. Durante las primeras semanas de rehabilitación en Singapur, Carlton parecía totalmente catatónico, apenas establecía contacto visual con ella ni le dirigía la palabra. Pero ahora el jovencito de la silla de ruedas hablaba, e incluso bromeaba. A lo mejor le habían dado sertralina, o algo así.

			Shaoyen condujo a Eleanor al salón formal, un espacio moderno y agresivo con ventanas del suelo al techo y paredes de ónix retroiluminadas. Una doncella china, de la China continental, entró con una bandeja que crujía por el peso de un recargado juego de té de Flora Danica que, personalmente, Eleanor consideró incongruente con el resto de la decoración. 

			—Venga, vamos, toma un poco de té. Eres muy amable al hacernos compañía en Fin de Año, cuando deberías estar con tu esposo —comentó Shaoyen, gentilmente.

			—Bueno, Philip no llega hasta más tarde. Nuestra familia no celebra el Año Nuevo hasta mañana. Hablando de maridos, ¿Gaoliang no está?

			—Acaba de irse. Ha tenido que volver a Pekín. Tiene muchos asuntos oficiales de los que ocuparse en los próximos días.

			—Qué lástima. Bueno, tendrás que guardarle un poco de esto —dijo Eleanor, mientras le tendía a Shaoyen una bolsa de plástico de OG[16].

			—¡Vaya, no era necesario! —exclamó Shaoyen, mientras metía la mano en la bolsa y sacaba media docena de envases distintos—. ¿Qué son todas estas delicias que tienen tan buena pinta?

			—Son solo unos cuantos dulces tradicionales de Año Nuevo hechos por las cocineras de mi suegra. Tartaletas de piña, cartas de amor, galletas de almendra y pasteles nyonya variados.

			—Eres muy amable. Xiè xie![17] Espera un momento, yo también tengo algo para ti —dijo Shaoyen, y se dirigió apresuradamente hacia otra habitación.

			Carlton observó los postres.

			—Ha sido tremendamente amable al traernos todos estos obsequios, señora Young. ¿Cuál deberíamos probar primero?

			—Yo empezaría con algo no demasiado dulce, como las galletas de almendra kueh bangkit, y luego seguiría con las tartaletas de piña —le aconsejó Eleanor, antes de estudiar el rostro de Carlton durante un instante. La cicatriz que tenía en la mejilla izquierda ya no era más que una línea fina apenas visible, que en realidad añadía un toque de encanto y picardía a aquellos pómulos aburridamente perfectos. Era un joven guapo, e, incluso después de todas las operaciones de cirugía plástica, seguía pareciéndose tanto a Rachel Chu que a veces le resultaba inquietante mirarlo. Afortunadamente, su acento de pijo inglés, que tanto le recordaba al de Nicky, era mucho más atractivo que el absurdo deje estadounidense de Rachel. 

			—¿Puedo compartir un secreto con usted, señora Young? —susurró Carlton, de repente.

			—Claro —respondió Eleanor.

			Carlton echó un vistazo al pasillo, por si veía acercarse a su madre, y después, lentamente, se levantó de la silla de ruedas y dio algunos pasos vacilantes.

			—¡Estás caminando! —exclamó Eleanor, sorprendida.

			—¡Chist! ¡No grite! —le pidió Carlton, volviendo a sentarse en la silla de ruedas—. No quiero que mi madre me vea hasta que pueda cruzar sin problemas el salón. Mi «fisio» dice que podré volver a caminar con normalidad en un mes, y que en verano ya podré correr.

			—¡Dios mío! ¡Me alegro tanto por ti! —dijo Eleanor. 

			Shaoyen volvió a entrar en el salón.

			—¿A qué viene tanta emoción? ¿Te ha contado Carlton que su mazi va a hacernos una visita?

			—¡Noooo! —exclamó Eleanor, con interés.

			—No es mi novia, mamá —puntualizó Carlton.

			—Vale, la «amiga» de Carlton viene a visitarnos la próxima semana —aclaró Shaoyen.

			Carlton emitió un gemido, avergonzado.

			—¡Aiyah, Carlton es tan guapo y tan listo que es normal que tenga una «amiga»! Es una lástima, había preparado una lista de muchas candidatas guapísimas para gaai siu[18] —dijo Eleanor, con picardía.

			Carlton se ruborizó un poco.

			—¿Le gustan las vistas, señora Young? —preguntó el muchacho, intentando cambiar de tema.

			—Sí, son muy bonitas. Desde aquí se ve mi apartamento, ¿sabes? —respondió Eleanor.

			—¿En serio? ¿Cuál es? —preguntó Shaoyen con interés, yendo hacia la ventana. Llevaban en Singapur tres meses, y le parecía un poco extraño que Eleanor no los hubiera invitado nunca a su casa.

			—Es el que está encima de aquella colina. ¿Veis la torre que parece construida sobre la vieja mansión?
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